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PíiRIÓDICO QUIMCENAL 

JEf^E DE REDAC(;I0N 

isQO SAnaunz J A R A 

Llegó May-'» y c n él i legó a 
su cumbre el periódico m;is en 
cantador de la primavera. 

Fué aye»-, cuand(< e di-sciépi-
to anciano de luenga y blanca 
ba ba, que en ohscuia g'uta d )i-
mita, sui'-edió la encantad ua jo­
ven de blanco y airoso traje, 
qud orla su fi-ente con delicada 
guirnalda d̂ i rosas y claveles, y 
h y , se nos ofrece mas harraufea, 
mas galla da, en el mas exube 
lante periodo de su vida. 

Es ese periodo, en el que la 
naiuraleza parece rec^iucentrar 
en su seno, toda su vitalidad, 
toda su energía, toda sa fecun­
didad para mo-tiiírnosUi liftcha 
no íes, que em >eSlecen nuestros 
jardines y emi)alsaman el am-
Wénte, con los delicadoiy em­
briagadores aromas que sus pé­
talos despiden. 

Es MajT ô, el único de í'¡s me 
ses que viste a la naturaleza con 
sus ga as mas preciadas, y ame-
tiiza su existencia, con armonio-
*î>s tiinos de inocentes luiseño-
'es, que CUÜÍ delicadas melodías 
arrancadas al arpa por mano fe­
menina, elevar un himno de ala 
tranzas al Supremo Hacedor, 
^ue es el engendiador de tanta 
maravilla. 

Mayo, es el único de los me-
''es al que ie está, j^eservado pi-o-
^ucir en noHOtros, placenteras 
^nsaciones de belleza. Es el mas 
encantad .)r de t< dos \on meses, 
•^or eso la Iglesia Cristiana lo 
Coüsagraa Ma' la , que es el com­
pendia de todos los encantos, po 
^iendt» a sus plantas la mística 
azucena, que es !a mi s bella, !a 
^ a s pura, la ma^ oioríf-ra de 
las flores, que produce el j ndin 
,*ii^pan ). 

Si n > hubiese un único y ver 
'iadoro culto, tábutad» a un 
^'úco y Verdadero Dios, no me 
^Uiaüaria que Taoii i-ey ^a-
'̂ 'illo, ijxtrodujftra. en la pag*na 
^ m a en ei>te periodo del año, la 
^íl)iaei6n a la primavera con­
vertida en diosa. Es mas lógico 
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naturaleza, que rendir ado a 
ción ai giose t) Baco. ¡Es tau 
idetl , encierra tanta subiirai 
d.id.... 

]>. SÁNCHEZ .IARA 

¡ni Hey, el ̂  di í m 
( S O N E T O ) 

(Quiero q'i3 la Hist.iri;i ne llame 
el Rey trabajador.—Alfjis^i XIII. 

Perdonadme, Sjñjr, si es que pequé 
al quirei'os rimar ufiít canción; 
que es a impulso leal del corazón, 
y apagar mi entiiñi^ no yo no si. 

JXijal que diga dd triclinio al pié, 
•pensando comí piensa la opinión, 
que sois ídolo fiel de la nación, 
que un paire bueno en su monarca vé! 

Aunque humilde trooero, oree I Señor, 
que en m\ tenéis profundo admirador 

No ceséis un instante en la labor, 
que así España y el Mundo en dobla has 
os llamarán el "Bey Irabajador,,. 

PASCUAL L U L L GIMÉNEZ. 

Patrléiiica 
Mano.s delicadas de las hij:is de la 

Oiiiiad del S«>1, tejieron primorosa­
mente bordados hábiles sobre el 
üenzo que represinia a nu-slra pa­
tria 3ii.«cripcióii caritativa tle nobles 
mujeres que fl «r^cen a la sombra da 
la torre, en regaron el símbolo a 
la fuerza de la patria. Con ella, ese 
emblema que se conserva en nues­
tro cuartel, además <lel símbolo de 
nuestro suel», lleva A soplo de vida 
alentador qu!í corazones hidalg is 
de nuestras belleza.s regional- s pu-
sit;rou en su^ pliegues p ¡ra prijteger 
a los valientes soldados qurf vi\'en 
bajo su manto divino. 

El mome'ito de la cn'reg'a, fué 
conmo>ed)r. La madrina emociona-
ca, ve a bajar del aliar el glorioso 
emblema, y le v^ia desplega.lo en el 
isp?.'io, enviando ardientes rt̂ yos 
de amor y patriotismo; un joven que 
repn^senta al p leblo, lo lleva aitte 
unanciau' vent-rable, que oste ta 
la repres níación del v¡ lienta ejér­
cito spmil . 

Aquel hombre qua parece esca.so 
de euer^ias. había al corazón del 
puí-blo que eicucha silencios » y ma-
mfit'S a que la ía.-cza militar, osien-
tará ton orgull > v defend rá con 
valentía ese slmbol i que po len en 
sus manos, coaio encom ndando 
prftec'ióii alli d «ode puode.J pres­
tarla sobriddmen'e. 

Üt bizarro oficial, la conduce an­
te el mmisTo d • i>ios, que amanti-
simam <ite santiO acón su bendi-
ció» i'sos des amo e.'; el am:>i* de la 
muj r caritaiiva, y el am-r di la pi 
>ria, curoná.'icloJ s con el amor di­
vine. . ., 

1^>0 ircKi ütaJp^ caaáiX»é,tdaSf 

dan fuerza a nuestra región, que se 
conmueve de alegría. 

Al erminar la ceremonia, f 1 him­
no na'>ional, se deja oír; sis alegr s 
soaides hacca vibrar las cuerdas 
.s -nsibl.'s dd pa rio amor, y de t tdos 
los pechos sah' el grit" portentoso 
que electriza y engrandece. ¡Es el 
grito sacro^antt '̂ que sabo tncum-
br^r al n >fale solar hispan;)! 

FRANCISCO GOMZALEZ COJÍEJESO 

PRO HUMA ÑIPAD 

...| di seiliSi.. 
\ a en dos núaieros anterii)res viene 

ocupándose ALMA JOVEN, de un tema en 
extremo trascendental; es este, la labor 
que realiza don Luis Orts, en loi artícu­
los que publica bajo el título de cAlgo 
de acción social» Yo siempre amante 
del levantamiento de la postraciéa en 
qne vivim>s, no puedo sustraerme á co­
ger la pluma. V escribir clln '̂-n tíon̂ a» ̂ o. 
bre el, tema ii'ciado por tan respetable 
señor. Perdón, pues, por ir á hablar so-
b'-e lo que ya hablan otros, y digamos 
cuatro palabras en pro de la sociedad. 

Existe una edad crítica en que el in 
dividuo no puede vislumbrar lo qua ha 
de ser la vida para sí, ni lo que él ha de 
ser para la vidK la de los ocho á diez 
años. 

jA esta edaii ín que se comienza á co­
nocer la vida arnparados bajo el candor 
da la familia: ea esa edad en (jue todavía 
viven en el tierno corazón del niño ios 
sueños é ilusiones infantiles! ¡Niñitos pá­
lidos y demacrados, que siempre tienen 
una pregunta imperiosa á la qu« nunea 
obtienen respueital 

De todos esíot niños, ningunos más 
dignos de proí cción que los abandona. 
dos á la coriieiite en el arroyo- esos ni­
ños que á la sialida de teatros y cafés 
demandan con voz .akogada y débil un 
«perro chico» p.ira un panecillo «on que 
acd lar su hambre, no dudo t.)d»s los 
habréis visto. 

Solo cuentan ocho ó di^z 3i^os y ya se 
ven obligados ;i ¡uentir fingiendo tienen 
padres y que se hallan enfermos... 

rPobres niño,! ¡Y pen.sar que el ma­
ñana próx mo esos tiernos corazones, 
oreados á merced d^ la corriente, han de 
salir esos grandes golfos, los ladrones y 
criminales del pirvenir, sybre loa cuales 
extenderá la justicia sus negra* y despia­
dadas alas] ;Esti jusiicia, q.ie mira indi­
ferente el crecí.niento de la semilla md-
ha hora y quiera agiotarla cuind.) se hi 
convertid» ea duro y fuert-i arboU 

Declárele sempiterna guerra al negro 
porvenir de caas criaturas... Evitt:s<i ia 
maldad «i "u pnmer aliento da v^da, y 
esos niñ)S que ahora amparo li justicia, 
serán el ma»a:ia próximo los primeroij 
en protejerl.t y dt^feuderla. 

GutfffH fia cuartd en fto lid «ÍMÜ des­

dichadas cria uras y á luchar todos en 
general, empezando por aquí mismo, ya 
que de este mal adolece tanto nuestra 
España. 

Hága.se un r^sfuerzo para subir la justi­
cia al grado de santidad q le le corres­
ponde y re[)it.i de-sle â K f i voz a'.ta las 
oalabras del M lestro: Dsja I qui los ni-
¡los S3 acerqi:vi á mi, y cubra bajo su 
grande y piad «so manto, lo< que en fu­
turo pudieraa íer los IM.-'H grandes mal" 
hechores de i» humanidad 

ELOY D3 MIOOYX 

(Juan Bracal) 
Valencia i y l8 . 

La eiitfida en el miiiÉ 
IV 

Debiéramos laborar hoy en nueatro 
propio campo; en el campo social: 

.toda vez qurí en ól y solo en él, nos 

en bien de l;i juventud; y con ánimo 
de coadyuv.ir adecuadamente al be­
nemérito esfuerzo de Alma Jocen. 

Pero al pasar la mirada por los 
dilatados horizontes, que a nuestra 
vista se descubren; y contrap83ando 
nuestra pequenez con la magnitud de 
!a obra, a nuestro intento y empeño 
confiada; he nos adquirido la convic­
ción, de que por mucho que hagamos, 
npenas si (inseguiremos otra cosa 
(lue llamar la atención de los doctos, 
para que con mejor eortidas plumas 
trabajen y exploten esto inmenso 
campo; y avivar en los jóvenes el na­
tural deseo de aprender, acariciándo­
se con el nol)le escimulo del estudio y 
del trabajo; para esprimir en cuanto 
sea dable, s.\i;ún las facultades de ca­
da uno, los diversos juijos que yo pue­
da darles a i^ustar, y de los <iiii9 a 
manera do abeja, solo pude conseguir 
tonaar microscópicas porciones. 

Ante estos convencimientos; y 
viendo por otra parte, que el tratar, 
aunque sea rauy de pasada, de la ter. 
cera entrad i, del hombre en el mundo 
liabna de resultar.extemporánea, de­
jándola par.i cuando fijásemos la ma­
teria de la segunda; há nos parecido 
conveniente, cerrar hoy cuanto uoa 
propu3Í'iió3 d süir sobre aquelU; y 
dejar ya franco el campo y la aten­
ción, paní laborar en és a, que es y 
sorá cual a itsá decíamos, el leudo 
propio di nü utfuá fimiliarea cjüver-
sacioaoa. 

Ooncrotoa ya a ost̂ í determinado 
objeto, empíooraoe por re<x>rdar lo 
\3[ue decíamos, allá en loa coraionioa 
de nuestros «ratos; cuan b tom^uAo 
por ñor na ia,3 tres hij lí dj E ^aa, 
afivmibauioi, quo la torcori o:itiada 


